
 

Lecturas del XI Domingo del Tiempo Ordinario 

Domingo 16 de junio de 2024 

Primera Lectura 

Lectura del Profeta Ezequiel (17,22-24): 
Esto dice el Señor Dios: «Arrancaré una rama del alto cedro y la plantaré. De 
sus ramas más altas arrancaré una tierna y la plantaré en la cima de un monte 
elevado; la plantaré en la montaña más alta de Israel; para que eche brotes y 
dé fruto y se haga un cedro noble. Anidarán en él aves de toda pluma, anidarán 
al abrigo de sus ramas. Y todos los árboles silvestres sabrán que yo soy el 
Señor, que humilla los árboles altos y ensalza los árboles humildes, que seca 
los árboles lozanos y hace florecer los árboles secos. Yo, el Señor, lo he dicho 
y lo haré.» 

Salmo 

Sal 91,2-3.13-14.15-16 
R/. Es bueno darte gracias, Señor 
Es bueno dar gracias al Señor 
y tocar para tu nombre, oh Altísimo, 
proclamar por la mañana tu misericordia 
y de noche tu fidelidad. R/. 
El justo crecerá como una palmera, 
se alzará como un cedro del Líbano; 
plantado en la casa del Señor, 
crecerá en los atrios de nuestro Dios. R/. 
En la vejez seguirá dando fruto 
y estará lozano y frondoso, 
para proclamar que el Señor es justo, 
que en mi Roca no existe la maldad. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta de san Pablo a los Corintios (5,6-10): 

Siempre tenemos confianza, aunque sabemos que, mientras vivimos en el 
cuerpo, estamos desterrados, lejos del Señor. Caminamos guiados por la fe, 
sin ver todavía. Estamos, pues, llenos de confianza y preferimos salir de este 
cuerpo para vivir con el Señor. Por eso procuramos agradarle, en el destierro o 
en la patria. Porque todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo, 
para recibir el premio o el castigo por lo que hayamos hecho en esta vida. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (4,26-34): 



En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: «El Reino de Dios se parece a lo que 
sucede cuando un hombre siembra la semilla en la tierra: que pasan las noches 
y los días, y sin que él sepa cómo, la semilla germina y crece; y la tierra, por sí 
sola, va produciendo el fruto: primero los tallos, luego las espigas y después los 
granos en las espigas. Y cuando ya están maduros los granos, el hombre echa 
mano de la hoz, pues ha llegado el tiempo de la cosecha.» 
Les dijo también: «¿Con qué compararemos el Reino de Dios? ¿Con qué 
parábola lo podremos representar? Es como una semilla de mostaza que, 
cuando se siembra, es la más pequeña de las semillas; pero una vez 
sembrada, crece y se convierte en el mayor de los arbustos y echa ramas tan 
grandes, que los pájaros pueden anidar a su sombra.» 

Y con otras muchas parábolas semejantes les estuvo exponiendo su mensaje, 
de acuerdo con lo que ellos podían entender. Y no les hablaba sino en 
parábolas; pero a sus discípulos les explicaba todo en privado. 

 

Comentario a las lecturas. 

En tiempos de Jesús la vida tenía otra cadencia. El ritmo lo marcaba la naturaleza, 
la jornada comenzaba cuando clareaba el día y se terminaba cuando oscurecía. 
Era otra cosa. Muy diferente. Aunque las preguntas más básicas ante la vida, 
seguramente, serían las mismas. Quiénes somos, de dónde venimos, a dónde 
vamos… Qué pasará mañana. Cómo nos tratará el destino. 

Y, ante el mensaje de Jesús, la Buena Nueva del Reino, también habría dudas, 
preguntas, estarían muy despistados, ante la novedad de esa realidad misteriosa 
de la que hablaba Cristo. Alguna intuición tendrían, verían que Jesús creía en lo 
que decía, pero es posible que se les escaparan muchas cosas. A nosotros, 
veintiún siglos después, sabiendo lo que pasó realmente, no siempre nos resulta 
fácil entender todo. Es normal que los coetáneos del Maestro tuvieran toda clase 
de representaciones del Reino, quizá a cada cual más extraña, porque el Reino 
era y es algo misterioso. Algo difícil de entender. 

No sabemos cómo, pero Dios llevará a buen término esa frágil promesa que es 
una semilla. A los impacientes por ver el Reino de Dios instalado inmediatamente 
en la tierra Jesús les decía: yo siembro y confío; yo siembro y lo demás lo dejo en 
las manos de Dios, con la absoluta certeza de que habrá cosecha. Esa es la tarea 
del creyente. Trabajar y confía, obrar como si todo dependiera de nosotros, 
sabiendo que todo depende de Dios. 

Otros, quizá el mismo Pedro, o Simón el Zelota, podían pensar que el pequeño 
grupo de Jesús era impotente, no tenía medios para cambiar el mundo. No curaba 
a todos los leprosos, no resucitaba a todos los muertos, no daba de comer a todos 
los hambrientos… De nuevo Jesús usa un ejemplo que, probablemente, todos 
conocían en su tiempo. El grano de mostaza, parece, es del tamaño de una 
cabeza de alfiler, más o menos. En ese estado, es increíble que un pájaro pueda 
encontrar reposo en él. Y, sin embargo, de ese pequeño grano surge una planta en 
la que anidan las aves. Si eso pasa en el mundo, cuánto más puede suceder en el 
orden sobrenatural. 



Es verdad que nos cuesta tener la paciencia y la profundidad para poder apreciar 
todo esto. Vemos lo que queremos ver, los prejuicios y las (malas) experiencias 
nos limitan la visión. Tenemos que aprender a mirar la vida con otros ojos, para 
poder ver los “pequeños milagros de la vida diaria”. Lo que sucede en la 
naturaleza, y lo que pasa en nuestras vidas. Se trata de ver todo como lo veía 
Jesús, que podía decir: “yo siembro, yo confío”.  

Hermano Templario: Que nuestras acciones sean también portadoras de vida, 
que sepamos llevar la semilla allá donde nos lleve el Espíritu. Y, como dice el 
salmo, siempre con agradecimiento. Que nos sintamos plantados en la casa del 
Señor, en los atrios de nuestro Dios. Con Él todo irá bien. Si bien no podemos 
verlo inmediatamente. Aunque lleve su tiempo. El tiempo del Reino de Dios. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 



No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 

 


